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Poder: Del
feudalismo a la

modernidad
Clic aquí

https://www.youtube.com/watch?v=FLUedTj1EWw&ab_channel=LacunadeHalicarnaso


Centralización
del poder

Durante los siglos XV y XVI, Europa vivió profundos
cambios que dieron origen al Estado moderno, una
nueva forma de organización política. A diferencia
de la Edad Media, donde el poder estaba dividido
entre reyes, nobles y la Iglesia, el Estado moderno
se caracterizó por la centralización del poder en
manos del monarca, quien comenzó a tener mayor
control sobre el territorio, las leyes y los impuestos.



Contra la
nobleza feudal

Estos Estados monárquicos fortalecieron su poder en
detrimento de la nobleza feudal, para lograr
imponerse por sobre los múltiples señoríos que
habían surgido a partir del desarrollo del feudalismo
medieval. Crearon ejércitos propios, consolidaron la
administración del reino, y aseguraron y
expandieron sus fronteras mediante guerras,
alianzas o casamientos.



Poder de los
reyes

Entre los factores que favorecieron el surgimiento de los
Estados monárquicos, destacan: el aumento del poder de los
reyes desde fines de la Edad Media por el debilitamiento de
los señores feudales, debido al desarrollo de las Cruzadas y
los conflictos entre señores; la alianza con la burguesía, que a
cambio del apoyo financiero a los reyes deseaba más
libertades para desarrollar sus actividades comerciales; el
dominio y control de los territorios, pues a partir del siglo XIV,
la justicia y la administración pasaron a estar bajo el control
de las monarquías que, con ello, pudieron garantizar el cobro
regular de impuestos y así aumentar su riqueza.



El paso del feudalismo al Estado moderno fue un proceso largo y
complejo que transformó profundamente la organización política y social
de Europa. Durante la Edad Media, el poder estaba fragmentado: los
señores feudales controlaban tierras, ejercían justicia y contaban con sus
propios ejércitos. Sin embargo, a partir del siglo XV, los monarcas
comenzaron a concentrar el poder político, económico y militar,
debilitando la autonomía de la nobleza feudal.



Características
del Estado
moderno

Clic aquí

https://www.youtube.com/watch?v=ggat2pNFEzY&ab_channel=BackstagePolitics


Centralización del poder

Desde fines de la Edad Media, el debilitamiento de los señores feudales, el
desarrollo de las Cruzadas y los conflictos entre señores permitieron a los reyes
aumentar su poder y centralizarlo en su figura. La nobleza feudal fue sometida y

pasó a ser una nobleza cortesana, es decir, dependiente del rey para conservar sus
privilegios.



Control económico
Para lograr su objetivo, los reyes buscaron el
apoyo financiero de la burguesía, grupo que se
había enriquecido gracias al comercio y que
deseaba mayores libertades para desarrollar
sus actividades económicas. A su vez, un
sistema monetario centralizado y la creación de
leyes comunes para todo el reino facilitarían el
desarrollo todavía mayor de la actividad
mercantil, beneficiado con ello a la burguesía.



Burocracia
Los reyes se apoyaron en un aparato administrativo compuesto por una burocracia
estatal, cuyos funcionarios ejecutaban las decisiones del rey en todos los ámbitos de la
administración del reino, además de una Asamblea consultiva del rey, que en cada Estado
adquirió un nombre distinto: Cortes en España, Estados Generales en Francia y
Parlamento en Inglaterra.



Burocracia

Los reyes se apoyaron en un aparato administrativo
compuesto por una burocracia estatal, cuyos
funcionarios ejecutaban las decisiones del rey en
todos los ámbitos de la administración del reino,
además de una Asamblea consultiva del rey, que en
cada Estado adquirió un nombre distinto: Cortes en
España, Estados Generales en Francia y Parlamento
en Inglaterra.



Diplomacia
Las monarquías buscaron
expandir sus territorios
mediante matrimonios,
guerras o alianzas. Las
relaciones con otras naciones
se llevaron a cabo a través de
la diplomacia. Para asegurar la
defensa de las fronteras, fue
necesario instaurar ejércitos
nacionales, permanentes y
profesionales.



El Estado moderno se caracteriza por la centralización del poder político en
una autoridad soberana que gobierna un territorio definido. A diferencia del
sistema feudal, establece instituciones permanentes como ejércitos,
burocracia y un sistema fiscal organizado. Además, consolida la idea de
soberanía y el control exclusivo del Estado sobre su territorio y población,
sentando las bases del Estado contemporáneo y sus distintas formas de
gobierno, como la monarquía absoluta y la monarquía parlamentaria.



Monarquía
absoluta

Clic aquí

https://www.youtube.com/watch?v=L-IjlWYMfMI&t=108s


Absolutismo

Absolutismo

La monarquía absoluta fue una forma
de gobierno que se consolidó en

Europa entre los siglos XVI y XVIII, en
la cual el rey concentraba todo el

poder político, sin límites ni controles
por parte de otras instituciones. Se

fundamentaba en la idea del derecho
divino, según la cual el monarca

gobernaba por voluntad de Dios y no
debía rendir cuentas a nadie más que
a Él. Este modelo permitió a los reyes
centralizar la autoridad, fortalecer el

aparato estatal y debilitar el poder de
la nobleza y otros grupos sociales.



Concentración del
poder

El monarca controlaba los tres poderes del Estado: el
legislativo (hacía las leyes), el ejecutivo (las hacía cumplir)
y el judicial (administraba justicia). No existía una
separación de poderes. Los reyes absolutistas redujeron
el poder de la nobleza, controlaron los parlamentos y
crearon una administración centralizada con
funcionarios leales al rey.



Derecho
divino

El derecho divino es una doctrina que
sostiene que el poder del rey proviene
directamente de Dios. Según esta idea, el
monarca no obtiene su autoridad del
pueblo ni de ninguna institución terrenal,
sino que ha sido elegido por Dios para
gobernar. Por eso, sus decisiones no
pueden ser cuestionadas por los súbditos,
ya que desobedecer al rey era considerado
también desobedecer a Dios.



Control del
ejército y la

economía
El rey tenía el monopolio de la fuerza militar.
Mantenía un ejército permanente que usaba tanto
para guerras externas como para reprimir rebeliones
internas.
El monarca controlaba la economía a través de
políticas mercantilistas. Intervenía en el comercio, la
producción y la recaudación de impuestos,
acumulando riqueza para fortalecer el Estado.



La monarquía absoluta representó una etapa clave en la formación del
Estado moderno, donde el poder se concentró en la figura del rey bajo la
justificación del derecho divino. Este modelo permitió una mayor
centralización y control del territorio, fortaleciendo las instituciones estatales. 



Monarquía
parlamentaria

Clic aquí

https://www.youtube.com/watch?v=76ZtWYtiL7M


Monarquía
parlamentaria

La monarquía parlamentaria es una forma de gobierno en la
que el poder del rey o reina está limitado por una constitución
y por la existencia de un Parlamento. A diferencia de la
monarquía absoluta, en este sistema el monarca no gobierna
solo, sino que comparte el poder con instituciones
representativas que toman decisiones políticas. Este modelo
surgió como resultado de luchas históricas por limitar el
poder real y garantizar los derechos de los ciudadanos,
consolidándose especialmente en Inglaterra tras la
Revolución Gloriosa de 1688.



Limitación del
poder

El poder del monarca ya no era absoluto. El rey debía
gobernar respetando las leyes y las decisiones del
Parlamento, especialmente en temas como los
impuestos y la guerra.
El Parlamento comenzó a tener mayor influencia
política, participando en la elaboración de leyes y en
la aprobación del presupuesto del Estado.
El gobierno (o ministros del rey) debía contar con la
aprobación del Parlamento y podía ser reemplazado
si perdía su apoyo.



Constitucionalismo

Se desarrollaron leyes y documentos fundamentales que regulaban el poder
del monarca. Un ejemplo clave es la Carta de Derechos (Bill of Rights) de 1689
en Inglaterra, que estableció claramente la superioridad del Parlamento sobre

el rey.



Soberanía compartida

El poder ya no se justificaba por derecho divino, sino como una soberanía
compartida entre el rey y el pueblo, representado por el Parlamento.

Para aprobar las leyes, el presupuesto o convocar al ejército, el rey debía solicitar la
autorización del parlamento.



El surgimiento de la monarquía parlamentaria marcó un paso fundamental
en la evolución del poder político durante la Edad Moderna. A través de la
limitación del poder real y el fortalecimiento de instituciones representativas
como el Parlamento, se sentaron las bases de sistemas más equilibrados y
participativos. Este modelo contribuyó al desarrollo de principios como la
soberanía popular, la legalidad y la separación de poderes



Mercantilismo
Clic aquí

https://www.youtube.com/watch?v=GDzmmJQG9BU&t=192s


Mercantilismo

El mercantilismo fue una doctrina económica dominante en Europa entre los siglos XVI y
XVIII, estrechamente vinculada al surgimiento del Estado moderno. Sostenía que la
riqueza de una nación dependía de la acumulación de metales preciosos, como el oro y la
plata, lo que impulsó políticas de protección del comercio y control estatal de la
economía. Bajo esta lógica, los Estados buscaban fortalecer su poder económico
mediante exportaciones, colonias, monopolios y la intervención activa del gobierno en la
vida económica.



Acumulación
de metales
Se creía que la riqueza de un país se medía
por la cantidad de oro y plata que tenía.
Por eso, los países buscaban exportar más
de lo que importaban para ingresar metales
al reino.



Proteccionismo
Para lograr más ingresos, era necesario vender más
al extranjero (exportar) y comprar menos (importar).
Esto evitaba la “salida” de metales preciosos.
Se protegía la producción nacional mediante altos
impuestos a los productos importados (aranceles).
Se prohibía importar bienes que pudieran fabricarse
dentro del país.



Intervención estatal

El Estado debía dirigir y regular la economía.
Impulsaba la industria nacional, regulaba precios, controlaba el comercio exterior y

otorgaba subsidios.



Expansión
comercial

Durante el mercantilismo, la expansión comercial fue
un proceso clave impulsado por los Estados
europeos para aumentar su riqueza y poder. Las
potencias como España, Portugal, Francia, Inglaterra
y los Países Bajos buscaron controlar rutas
comerciales y establecer colonias en América, África
y Asia. Estas colonias suministraban materias primas
y servían como mercados para los productos
manufacturados europeos.



El mercantilismo jugó un papel crucial en la configuración de las economías
europeas durante los siglos XVI y XVIII. A través de políticas de control
comercial, la acumulación de metales preciosos y la expansión colonial, los
Estados buscaron aumentar su poder económico y consolidar su posición en
el escenario mundial.


